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La Salud de la Mente

La salud y la espiritualidad han estado íntimamente relacionadas desde 
tiempos remotos. Salomón escribió entre sus proverbios “…teme a Jehová, y 
apártate del mal; porque será medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus hue-
sos”; y Elena de White sostuvo que la espiritualidad (la infl uencia del Espíritu 
de Dios) es la mejor medicina para la enfermedad; y la religión es la verda-
dera ciencia de la curación para el cuerpo y el alma. Sin embargo, la relación 
entre espiritualidad, religión y salud comenzó a ser estudiada por la ciencia, 
recientemente. 

La religión se refi ere al conjunto de creencias y prácticas que caracteriza 
a una comunidad; con un sentido trascendente en la deidad; la religiosidad 
se refi ere al grado de adhesión a una religión organizada. El deseo de vivir 
acorde con dichas creencias se relaciona con un menor riesgo de depresión; 
mientras que las personas que están más interesadas en la sociabilidad, la se-
guridad, o el confort de la religión, tienen un mayor riesgo de depresión. 

La religiosidad se asocia a su vez con un menor riesgo de mortalidad; 
menor tasa de hipertensión y menor índice de cáncer, que se nota principal-
mente en los grupos religiosos conservadores, que practican un estilo de vida 
saludable. 

La espiritualidad, considerada como la búsqueda personal del signifi -
cado de la vida, cuyo componente principal es la fe; cuenta con muy pocas 
investigaciones, y sus resultados son ambiguos.

En conclusión, aun cuando las evidencias científi cas acerca de la asocia-
ción entre la espiritualidad/religión y la salud son incipientes, estos estudios 
indican que la religión puede promover la salud psicológica, f ísica y el bien-
estar general del individuo.

Laura Fidanza - UCH

La Salud de la Mente Confi ança em Deus

Han pasado algunos años desde que me diagnosticaron cáncer, fue un 
fuerte golpe para quien pensaba que me podría enfermar de cualquier otra 
cosa menos de cáncer, ya que nací en un hogar adventista y he tenido un estilo 
de vida relativamente saludable.

Muchas de las reacciones emocionales que aparecen, luego de saber que 
se padece esta enfermedad, son normales. Ansiedad, tristeza, rabia, agresivi-
dad, aislamiento y sentimientos de culpa son generadas por la situación que 
se está viviendo.

El confi ar en Dios envuelve la vida del ser humano y por ello, debemos ser 
sensibles a la necesidad de confi ar en algo superior.

  Confi ar en Dios es despojarte de toda aquella angustia y esperar la briza 
suave de su paz que inunda todo nuestro ser.

Es compartir tus miedos y preocupaciones no solo con Dios sino también 
con aquellos de tu misma fe. 

La comunicación estrecha con Dios te permitirá avanzar sin miedo y tu 
fe crecerá de tal forma que entenderás que la confi anza plena en Dios, es el 
mejor tratamiento que puede existir.

Confi ar en Dios hace:

Que necesites depender de Él cada día, hora, minuto y segundo. 
Que tu familia sea lo más importante.
Que debas vivir por fe.
Que debas orar constantemente.
Que debas ser agradecido por todo.
Que los amigos pasen a ocupar un lugar muy importante.
Que entiendas que eres un ser frágil.

Nunca olvidemos que Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto 
auxilio en las tribulaciones.

“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu 
corazón.

Encomienda a Jehová tu camino y conf ía en él; y él hará”. (Salmos 37:4-5)
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